IDEAS-FUERZA

ALIANZA ESPAÑOLA CONTRA LA POBREZA – OCTUBRE 2009

CONTEXTO: CRISIS Y DESARROLLO

1. No medimos la crisis por sus aspectos financieros, sino por su carácter sistémico y político. La verdadera crisis es de carácter social, medioambiental y lleva más de dos décadas generando problemas de exclusión social, de depredación ambiental y de pobreza para amplias capas de la población mundial. Cada vez son menos los beneficiados de una organización social y económica que privilegia descaradamente los intereses de las grandes fortunas sobre los derechos de las personas y los pueblos. No estamos ante una crisis de crecimiento económico, sino ante una crisis más profunda y antigua del modelo de desarrollo predominante.
2. Ni siquiera el establecimiento de una agenda internacional de lucha contra la pobreza, escasa y poco ambiciosa, simbolizada por los ODM, ha servido para promover los cambios y transformaciones necesarias. Como lo muestran los últimos datos hechos públicos por las diferentes instituciones internacionales, según los cuales batimos récord en cantidad de pobres y hambrientos. Incluso en el periodo anterior a los problemas en las finanzas internacionales, las cifras mostraban cómo la AOD mundial había descendido mostrando la escasa voluntad política dedicada a resolver los problemas de desigualdad, insostenibilidad y pobreza mundiales. (En este párrafo se pueden incluir datos actualizados, como el recientemente presentado por la FAO -1.020 millones con hambre-, o los que publique a primeros de julio el informe de NNUU sobre ODM).
3.  Las medidas anunciadas hasta ahora por el conjunto de países más poderosos pueden resumirse en seguir adelante con el modelo liberalizador, exportador, y de exacerbación del consumo, que conlleva la conocida agenda de reducción del gasto público y en general del papel de los estados en la organización de la economía internacional. Abogamos por enfrentar la situación de crisis como una oportunidad para atender las señales considerando que dichas políticas son las principales causantes de la insostenible situación actual. Celebramos en este sentido la iniciativa tomada por la presidencia de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Por un lado defendiendo el único espacio de representación legítima de todos los pueblos de la Tierra (mejor el G192 que cualquier otro grupo reducido que sólo representa élites), y por otro lado estableciendo claramente las vinculaciones y los efectos de la actual crisis con las cuestiones del desarrollo humano y sostenible. (Puede actualizarse este párrafo con las conclusiones que salgan de la reunión de alto nivel del 24-26 de junio).
4. Cuando han surgido los problemas causados por los sectores especulativos y financieros, éstos han derivado las consecuencias en los trabajadores y trabajadoras mediante la destrucción de empleo para mantener sus niveles de ganancias y rentabilidad. Con las intervenciones estatales de “rescate” a cuenta de los erarios públicos se han socializado las pérdidas causadas por ambiciosos e irresponsables, legitimando con ello esas actitudes y prácticas. Por eso esta crisis la “pagan” en el Norte trabajadores y contribuyentes, obligados a asumir nuevas formas de flexibilidad laboral y enormes deudas públicas para sostener entramados financieros especulativos.

5. Los efectos de la crisis en el Sur ya comienzan a mostrar sus consecuencias más dramáticas. Las oportunidades de los estados para lograr invertir en programas públicos de lucha contra la pobreza se ven más reducidos aún, el mantenimiento de las políticas agrícolas y ganaderas basadas en reglas de comercio desiguales, orientadas a la exportación, y basadas en monocultivos y grandes explotaciones industriales siguen expulsando de sus únicas fuentes de trabajo a más de 900 millones de campesinos y campesinas en situación de pobreza extrema. Las poblaciones campesinas y los pobres urbanos del Sur “pagan” de nuevo los ajustes en el empleo, en el consumo interno y en las reducciones del gasto social público para mantener los privilegios de las élites transnacionales.

ESPAÑA ANTE LOS RETOS DEL DESARROLLO
6. La crisis amenaza seriamente la consecución del compromiso del gobierno y del Pacto de Estado de alcanzar el 0,7% al final de la presente legislatura. Ninguna inversión puede considerarse tan importante como la destinada a la lucha contra la pobreza y la desigualdad en los países del Sur. El sistema internacional precisa ahora más que nunca de apuestas decididas a mostrar que la mejor salida de la crisis es la solidaridad internacional con la transformación de las relaciones de poder vigentes en el sistema internacional.

7. España debe profundizar la agenda de reformas legislativas y administrativas pendientes en el sistema de cooperación internacional. Destacan por un lado las que deberán ampliar las capacidades institucionales para convertir la AECID en una agencia de cooperación capaz de administrar coherentemente el presupuesto del 0,7% dirigido a los planes de desarrollo de los países empobrecidos; y por otro lado el cumplimiento íntegro de la Ley de Deuda aprobada en el año 2006, incluyendo una reforma legal del FAD que impida seguir endeudando a los países en beneficio de los intereses exportadores de la empresa española.
8. La participación española en los diferentes foros internacionales y multilaterales debe regirse por los principios del consenso internacional sobre el desarrollo humano y sostenible. Especialmente en aquellos foros en los que se discute sobre propuestas para la salida de la crisis, donde la voz española debe anteponer los intereses comunes y globales de las personas a los intereses circunscritos a élites económicas, empresariales y/o políticas.

9. Particularmente en materia de políticas comerciales internacionales, los principios del desarrollo y los Derechos Humanos deben aparecer como irrenunciables así como regir cualquier acuerdo o agenda. Seguir adelante con el frenesí liberalizador y desregulador de las economías representado en los acuerdos de la OMC, condenará a los países empobrecidos a la pobreza y la exclusión.
10. Ante la sociedad española el gobierno debe reforzar mecanismos de comunicación social y políticas públicas que pongan en valor el decrecimiento del hiperconsumo, el refuerzo de las producciones orgánicas y sostenibles, la economía productiva frente a la especulativa y el valor de la cooperación frente a la competitividad.
